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¿ u 1 IJra : '\ ;~ ron ma tria . in u lar lo ha _¡_ 
tuado .\gu. lll \ 311(1., t•l <lir( tor má maduro r 
r<1¡ al d . 11 g: l po : "En ·1 re rtorio de u te­
málil. fu r 11 d. do d baja 1 paisaje· y las 
· e na de un na ionalL mo ·upcr[icial y manido; 
11 cuanto a la t · nica abandonaron lo. colo-

r'. claro. y chillant '·la masa· informe· y 1 de­
talle in ·cntido; el dibujo. con toda· , u Ylr­

tude , alcanzó preeminencia y vino a proyectar~e 
obre tema human -alma - en la paralela 

dirección que ha ... ta ahora advertimo en la obra 
de e te pintor: r trato y ianta ía , dirección pa­
ralela, pero t:m innl< diata <¡u . e confundc, por 
man rn qu d n t•·at • magniiic.-1 mn Jo- done 
<1 la í:mta ia. r adt¡uien nliclaclt po ~tica.' a ·í 

E 

lo mona terios agustinos, dominicos y francisca­
no · de la época que eguió a la Conquista, son co­
pia ingenuas de la tipografía nórdica, flamenca y 
al mana, de lo incunable llegados a México. 
Pero e to frescos se hacen invaluables para nos-
olr porque a más de las aportaciones personales 
dd pi ta anónimo, hay una paleta enriquecida 
con 1 Jor . v getalcs provenientes ele la técnica 
indígena que, en la igle ias pobres, inclusive llegó 
a t rnizar lo ra gos herméticos y hieráticos de 
. u raza. 

I intura pueril, ba tamente ingenua, desdibuja­
da, que no explica por e to inferioridad, sino in­
t nción. J. · pintores del VI arrancaban en sus 
fu ·nt" má · nutricia de la Bdad Media, que ago­
niz, ha en Europa al abandonarla ellos. Por esto 
su ·spíritu e asimila, no al realismo clásico, al 
fot ~rafismo anatómico, ino a la expresión, pie­
dad, t mplanza, éxta is, que eran los estados de 
ánimo que querían apoderar con su pincel. 

En la página de nuest_ra sección de imágenes 
apar e n frc co de los monasterios del XVI: 
llnej tzingo, Pue.; Actopan, Hgo.; Epazoyuca, 
ll~o., y T camachalco, Pue. ~ste último, tem­
¡lc d 1 X II cuyo e píritu se asimila al de la 
. ('Ucla 1 rimiliva mexicana, por ser casi de un 

di ·ípulo de Giotto, como observa agudamente el 
maestro T ou saint.- S. T. 

ER GALVAN 

e mo la fauna fantástica de Guerrero arranca su 
fuerza en lo más firmes estratos de la realidad ; 
iniciado lo que podría llamarse el período antro­
polórrico en la trayectoria artística de Guerrero, 
1 paisaje se convirtió en elemento animador del 

motivo central ele la obra: un paisaje sobrio a 
veces ólo insinuado; paisaje huntano por cuanto 
opera en razón directa de las almas que dentro 
de él alientan; este sentido del paisaje es una 
de la grandes excelencias de Guerrero y, por 
demás, una de las pistas seguras para indagar su 
proce o e pi ritual y técnico: así, ahora, el paisa­
je ha llegado a ser una casi perdida línea ondu­
lante. una elocuente nube desleída, un pájaro que 
vuela. obr efímeros rasgo , un arco, una sombra'.' 
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Frescos: Huejotzingo, P ue. 

Fresco: A e to pan, H g o . 

Fresco: Epaz oy u ca, Hgo. 

Temple: TecamachalcQ, Pue . 

• 
Dibujo y Oleo: Guerr ero Galvá n 
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PINTURA AL FRESCO 

Convento de Huejotzingo, Pue. 





PINTURA AL FRESCO 

Convento de Huejotzingo, Pue. 





PINTURA AL FRESCO 

Convento de Actopan, Hgo. 



.. 

, 



PI TURA AL TEMPLE 

Tecamachalco, Pue. 





PINTURA AL FRESCO 

Epazoyuca, Hgo. 


